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16. El Espíritu de Dios, que ilumina y vivifica este
“caminar juntos” de las Iglesias, es el mismo que
actúa en la misión de Jesús, prometido a los
Apóstoles y a las generaciones de los discípulos
que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en
práctica. El Espíritu, según la promesa del Señor,
no se limita a confirmar la continuidad del
Evangelio de Jesús, sino que ilumina las
profundidades siempre nuevas de su Revelación e
inspira las decisiones necesarias para sostener el
camino de la Iglesia (cf. Jn 14,25-26; 15,26-27; 16,12-
15). Por eso es oportuno que nuestro camino de
construcción de una Iglesia sinodal se inspire en
dos “imágenes” de la Escritura. Una emerge en la
representación de la “escena comunitaria”, que
acompaña constantemente el camino de la
evangelización; la otra se refiere a la experiencia
del Espíritu en la cual Pedro y la comunidad
primitiva reconocen el riesgo de poner límites
injustificados a la coparticipación de la fe. La
experiencia sinodal del caminar juntos, siguiendo
las huellas del Señor y en la obediencia al Espíritu,
podrá recibir una inspiración decisiva de la
meditación de estos dos momentos de la
Revelación.

Del santo Evangelio según san 
Juan 20, 19-22

"Al atardecer de aquel día, el primero de la 
semana, estando cerradas, por miedo a los 

judíos, las puertas del lugar donde se 
encontraban los discípulos, se presentó Jesús en 

medio de ellos y les dijo: «La paz con 
vosotros.» Dicho esto, les mostró las manos y 

el costado. Los discípulos se alegraron de ver al 
Señor. Jesús les dijo otra vez: «La paz con 

vosotros. Como el Padre me envió, también yo 
os envío.» Dicho esto, sopló sobre ellos y les 

dijo: «Recibid el Espíritu Santo."

Preguntas para reflexionar, compartir y contestar 
Tercera Reunión Fase Diocesana del Sínodo Caminando juntos…. 

V. CORRESPONSABLES EN LA MISIÓN: La sinodalidad está al servicio de la misión de la Iglesia, en la que
todos sus miembros están llamados a participar. Dado que todos somos discípulos misioneros, ¿en qué modo se
convoca a cada bautizado para ser protagonista de la misión? ¿Cómo sostiene la comunidad a sus propios miembros
empeñados en un servicio en la sociedad (en el compromiso social y político, en la investigación científica y en la
enseñanza, en la promoción de la justicia social, en la tutela de los derechos humanos y en el cuidado de la Casa
común, etc.)? ¿Cómo los ayuda a vivir estos empeños desde una perspectiva misionera? ¿Cómo se realiza el
discernimiento sobre las opciones que se refieren a la misión y a quién participa en ella? ¿Cómo se han integrado y
adaptado las diversas tradiciones en materia de estilo sinodal, que constituyen el patrimonio de muchas Iglesias, en
particular las orientales, en vista de un eficaz testimonio cristiano? ¿Cómo funciona la colaboración en los territorios
donde están presentes diferentes Iglesias sui iuris diversas?

VI. DIALOGAR EN LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD: El diálogo es un camino de perseverancia, que
comprende también silencios y sufrimientos, pero que es capaz de recoger la experiencia de las personas y de los
pueblos. ¿Cuáles son los lugares y las modalidades de diálogo dentro de nuestra Iglesia particular? ¿Cómo se afrontan
las divergencias de visiones, los conflictos y las dificultades? ¿Cómo promovemos la colaboración con las diócesis
vecinas, con y entre las comunidades religiosas presentes en el territorio, con y entre las asociaciones y movimientos
laicales, etc.? ¿Qué experiencias de diálogo y de tarea compartida llevamos adelante con los creyentes de otras
religiones y con los que no creen? ¿Cómo dialoga la Iglesia y cómo aprende de otras instancias de la sociedad: el
mundo de la política, de la economía, de la cultura, de la sociedad civil, de los pobres…?

... Para “caminar juntos” es necesario que 
nos dejemos educar por el Espíritu en una 

mentalidad verdaderamente sinodal, 
entrando con audacia y libertad de 

corazón en un proceso de conversión..." 
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